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			Prólogo

			En esta novela, la historia se despliega como un tapiz bordado con hilos de amor, espiritualidad, historia y descubrimiento. 1536: El viaje de dos almas no es solo una narración de hechos, sino una travesía emocional y filosófica que conecta dos mundos: el del siglo XVI, con Ana Catarina y Diogo, y el del siglo XXI, con Amelia y su grupo de amigos investigadores.

			La autora nos invita a cruzar océanos y siglos, a través de diarios, bitácoras y documentos antiguos, para descubrir que el alma humana, en su búsqueda de sentido, trasciende el tiempo. La voz de Ana Catarina, tan íntima como universal, resuena con fuerza en cada página, mientras que la figura de Diogo, capitán y discípulo nos recuerda que el verdadero viaje es el interior.

			Desde los jardines de Lisboa hasta las costas cálidas de Goa, pasando por los templos sagrados de Vrindavan y los archivos polvorientos de Panaji, esta novela es también un viaje sensorial. Los paisajes están descritos con una sensibilidad que permite al lector oler las especias, escuchar los cánticos, sentir la humedad del monzón y ver el resplandor de las velas en los conventos. Cada escenario es una puerta abierta a la contemplación y al asombro.

			Además, el cruce de lenguas —portugués, latín, sánscrito, konkani— no solo enriquece la narrativa, sino que refleja la diversidad cultural y espiritual que atraviesa la obra. Esta es una historia para quienes creen que los libros pueden ser puentes entre mundos, y que el amor, la fe y la búsqueda del conocimiento son fuerzas capaces de cambiar destinos.

			

			1536: El viaje de dos almas es la primera novela de esta autora, escrita con la pasión de quien se lanza a contar una historia que la habitó por dentro. Cada página está impregnada de una voz nueva, pero firme, que se atreve a explorar lo íntimo y lo histórico con igual delicadeza. Es una invitación a leer con el corazón abierto y a dejarse transformar por el viaje de dos almas que, a pesar del tiempo, siguen latiendo.

			María Noel Balla ( también conocida como Māriṣā devi dasi) profesora de Historia y apasionada por el intercambio cultural entre Oriente y Occidente. Comenzó un camino espiritual que la llevó a profundizar en la riqueza cultural y espiritual de la India. Su primera obra explora las conexiones entre estos mundos desde una perspectiva inclusiva y accesible, buscando inspirar a lectores de todas las edades.

			Editorial My Bright Leaf

		

	
		
			Prólogo de Dr. Howard J. Resnick

			En su fascinante novela histórica, “1536: El viaje de dos almas”, María Noel Balla (Māriṣā devi dasi) nos presenta dos historias paralelas: una que transcurre a mediados del siglo XVI y otra que ocurre en nuestra época, casi 500 años después. En la historia antigua, Diogo y Ana Catarina viajan desde Lisboa hasta la colonia portuguesa de Goa, en la costa suroeste de la India. En la actualidad, Amelia y sus amigos viajan desde Santander, en la costa centro-norte de España, hasta esa misma Goa. El pasado y el presente se entrelazan conmovedoramente en este apasionante relato de romance, tragedia y, finalmente, un desenlace impredecible e inolvidable.

			Esta historia entrelaza hábilmente dos siglos muy distintos, separados por medio milenio, de tal manera que la universalidad de la búsqueda, y el tesoro que esta revela, nos impacta con una claridad asombrosa.

			

			¡Disfruta este libro!

			Dr. Howard J. Resnick (HDG)

			Doctor en Sánscrito y Estudios Hindúes por la Universidad de Harvard, autor de varios libros sobre la ciencia espiritual desde una perspectiva moderna y más accesible para el público occidental. Discípulo de SS Bhaktivedanta Swami Prabhupada, ha dedicado su vida a difundir, traducir y enseñar los antiguos textos védicos para el progreso espiritual de la humanidad, como uno de los líderes espirituales, más importantes del Movimiento Internacional para la Conciencia de Krishna (ISKCON) https://www.hdgoswami.com/
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			CAPÍTULO 1

			Casa fidalga Lopes Sequeira, 21 de enero de 1535.

			“El matrimonio es como un bordado que se realiza día a día.” —Proverbio árabe.

			Era una fría mañana de invierno en Lisboa, y en la zona más rica de la ciudad, las calles empedradas estaban tranquilas y casi vacías. Las casas de los nobles menores, con sus altos muros de piedra y tejados de tejas rojas, se alineaban a lo largo de las calles bordeadas de árboles. Desde el interior de las viviendas se escuchaban los sonidos de los criados y sirvientas mientras se preparaban para el día.

			El sol apenas comenzaba a levantarse en el horizonte, y las ramas de los árboles estaban cubiertas de escarcha. Los jardines de las casas lucían silenciosos y desolados, con las flores y los arbustos marchitos por el frío.

			En la calle principal, un carruaje dorado tirado por caballos negros avanzaba lentamente, guiado por un cochero con una capa roja. En su interior, dos nobles, vestidos con atuendos lujosos y sombreros de piel, charlaban animadamente.

			En las puertas de algunas casas, los sirvientes prendían las antorchas y velas para iluminar los pasillos y habitaciones, ya que la luz del sol en invierno era escasa y se retiraba temprano.

			Pero había una casa en particular que estaba en total ebullición: los criados y sirvientas iban y venían, pues era un gran día para la pequeña de la casa.

			En el siglo XVI, no era el amor lo que solía guiar los matrimonios, sino los acuerdos entre familias. Las uniones eran arregladas cuidadosamente para fortalecer alianzas, preservar herencias o mejorar posiciones sociales. Ana Catarina no era la excepción. Su casamiento con Diogo había sido planeado por sus respectivas familias como una promesa de estabilidad y prosperidad. Y sin embargo, ella no lo vivía como una imposición. Había crecido sabiendo que ese sería su destino, y ahora que el día había llegado, sentía una alegría serena, convencida de que comenzaba una nueva etapa de su vida con ilusión.

			Antonia, la nana de toda la vida de Ana Catarina, era el ejemplo del orden y el cumplimiento del deber. Desde el alba vigilaba que todo estuviera en regla para el gran evento. No se admitiría el más mínimo error. No con su Ana Catarina. La quería como a una hija, pues la había cuidado desde que su madre falleció pocos días después de que la joven naciera.

			Ana Catarina se desperezaba en la cama, feliz porque era su día especial. Se levantó rápidamente para prepararse mientras escuchaba a las sirvientas traer los botes de agua caliente. Comió una manzana para calmar los nervios; sentía que su corazón iba a explotar en cualquier momento.

			Ana Catarina estaba sentada en su tocador mientras sus asistentes la ayudaban a prepararse para el casamiento. Una de ellas le cepillaba su cabello largo y oscuro, mientras que la otra le pintaba los labios con un tinte rojo suave.

			—¿Están listas las flores que van en mi cabello? —preguntó Ana Catarina.

			—Sí, señorita —contestó Margarida, una de sus ayudantes—. Las hemos traído frescas del jardín esta mañana. Son narcisos y jacintos, mezclados con camelias, para que hagan juego con su vestido. En su cabello oscuro van a resaltar más.

			—Y aquí está el velo que cubrirá su rostro durante la ceremonia —agregó Francisca.

			Ana Catarina se levantó del tocador y se acercó a sus asistentes para examinar el velo. Era una tela fina y transparente, bordada con pequeñas perlas y con una cinta de satén que se ataba debajo de la barbilla.

			—Es hermoso. Me encanta el detalle de las perlas. ¿Y mi vestido, está listo?

			—Sí, señorita. Está colgado en su armario, listo para ser puesto. Es un vestido exquisito, de seda blanca y con encajes hechos a mano en la parte superior.

			—Estoy tan emocionada por hoy. Me siento como si estuviera viviendo un sueño.

			—Y lo merece, señorita. Va a ser la novia más hermosa de Lisboa.

			

			Ana Catarina sonrió y agradeció a sus asistentes mientras se ponía su vestido y se preparaba para el día más importante de su vida. Velas y flores creaban un ambiente cálido y acogedor. Cuando su padre golpeó con delicadeza la puerta de su habitación, con sus hermanos Pedro y João detrás, Ana Catarina contestó:

			—Estoy lista, papá.

			Un clamor de emoción llenó la casa. Ana Catarina estaba bellísima, el vivo retrato de su madre, quien había sido el gran amor de su padre.

			Sus hermanos se apresuraron a llegar hasta ella exclamando:

			—¡No hay mujer más bella que tú en este momento en todo Portugal, hermana!

			—Estoy muy feliz. No puedo creer que llegó el día. Pero no hagamos esperar más a Diogo, que debe estar cerca de la iglesia ya.

			—Te mereces toda la felicidad del mundo, hija mía —dijo su padre con los ojos llenos de lágrimas apenas contenidas.

			—Prometo escribirles a todos, todas las semanas, para contarles cómo estoy —dijo Ana Catarina, tratando de contener sus propias lágrimas.

			Antonia se acercó a admirar a Ana Catarina. Puso especial foco en su vestido de color blanco, con una parte superior ajustada al torso y una falda amplia y voluminosa. La parte superior del vestido estaba decorada con encajes y bordados a mano, con motivos florales y geométricos. Las mangas eran amplias y con volantes.

			La falda del vestido era lo más llamativo, con varias capas de tela que se superponían para crear un efecto de volumen y movimiento. Los finos adornos estaban exquisitamente regados en la tela.

			—Querida, no te olvides tu capa o te pescarás un resfriado. Debes estar en perfecto estado para el viaje —agregó mientras extendía con ligeros pasos la mencionada prenda.

			

			—Eres la única persona que está siempre pendiente de todos los detalles en esta casa, Antonia. Te voy a extrañar mucho.

			—Yo también, mi queridísima niña. Pero serás la señora de un capitán, y te espera una vida larga y feliz —dijo mientras se secaba con su pañuelo blanco de encajes las lágrimas que no la dejaban ver a su protegida.

			—Debemos irnos, papá. Bajemos las escaleras; ya está el carruaje preparado —dijo João.

			Todos empezaron a moverse para dar paso a la novia, quien iba del brazo de su padre.

			Formaron una pequeña comitiva: Pedro al frente, por si alguno trastabillaba; Ana Catarina y su padre al centro; y cerrando, João y Antonia.

			Miguel los esperaba con la puerta del carruaje abierta. Ingresaron primero la novia y su padre, junto con Antonia, quien se encargó de acomodar el velo y el vestido.

			Ana Catarina estaba radiante, aunque no lograba sentirse del todo tranquila. Momentos antes, su padre le había entregado un hermoso collar con una esmeralda regia en el centro, que se asemejaba al color de los ojos de su madre, y también a los suyos. No dejaba de tocarlo, pues había pertenecido a su madre, y era en ella en quien pensaba mientras el carruaje la llevaba hacia la Iglesia de Nuestra Señora de la Concepción.

			Su padre no dejaba de ajustar y desajustar el pañuelo que tenía en las manos. Estaba muy nervioso; Ana Catarina nunca lo había visto así.

			—Papá, no te preocupes por mí. Voy a estar bien, lo prometo —dijo Ana Catarina en un intento de ser valiente, para que su padre no se entristeciera más.

			Él le dedicó una mirada llena de amor, tristeza y alegría, y solo atinó a tomar su mano entre las suyas, en un gesto de infinita ternura.

			Los minutos se hicieron horas, pero luego de un ajetreado paso por la bulliciosa ciudad, el carruaje finalmente se detuvo.

			Las primas y mejores amigas de Ana Catarina estaban en la puerta esperándola, felices por ella, pero también tristes, porque sabían que sería difícil verla durante un largo tiempo.

			La iglesia estaba decorada con flores y velas. El párroco era un primo lejano por parte de su madre, quien había viajado desde Braga para casarlos. Era la misma iglesia donde se habían casado los padres de Diogo, y Ana Catarina la había elegido para que todos se sintieran más cómodos, ya que el cura también era su familiar.

			Al ver a sus primas, Ana Catarina prácticamente se tiró del carruaje para ir con ellas.

			—Inês, Leonor, gracias por estar —dijo Ana Catarina con una amplia sonrisa, abriendo los brazos para abrazarlas.

			—¡Dulce Ana Catarina, estás hermosa! —exclamó Leonor, inspeccionando el bello vestido.

			—Entremos —dijo la voz grave y pastosa del padre de Ana Catarina.

			Ella se alisó el vestido, mientras sus primas y Antonia la ayudaban con el velo y la falda.

			La pesada puerta de la iglesia emitió un quejido al abrirse. Ana Catarina quedó sin palabras. Su corazón estaba a punto de salirse del pecho. Diogo la esperaba con su uniforme de capitán de la marina portuguesa. La chaqueta y el pantalón oscuro hacían juego con su cabello; la capa, de un azul tan profundo como sus ojos, parecía estar en perfecta sintonía. Los botones dorados y galones contrastaban con tanta sobriedad. Su sonrisa infinita completaba el cuadro.

			—Tranquila, pequeña. Te tengo. Un paso a la vez. Vamos, que Diogo te espera —susurró su padre, armándola de valor para dar el primer paso.

			Como era una ceremonia íntima, solo estaban presentes las familias y amigos muy cercanos. Así lo habían querido los novios, aunque al principio ambas familias se mostraron reticentes. Con el tiempo, aceptaron la idea.

			Ana Catarina agradeció en silencio que no hubiera mucha gente. Solo los verdaderamente cercanos. Eso le facilitó caminar por el interminable pasillo.

			

			Los susurros por su belleza la acompañaban en cada paso. Finalmente llegó hasta Diogo, quien le tendió la mano con una sonrisa aún más amplia. Su padre retiró la suya, no sin antes besarla en la coronilla.

			Una corriente de alegría emanó de ellos, contagiando a todos como un eco venido de un lugar remoto.

			El sacerdote los unió en matrimonio y les dio su bendición para el viaje que tenían por delante. Ana Catarina y Diogo intercambiaron votos de amor eterno y se prometieron fidelidad y compañía en todo momento.

			Mientras colocaba el anillo en el dedo de Ana Catarina, Diogo susurró una frase apenas audible en sánscrito: “bhajasva māṃ bhajantan tvam”.

			Cuando finalmente levantó el velo de la novia, ya eran marido y mujer para la ley humana y divina. Un suave beso selló el pacto.

			Una sucesión de felicitaciones aturdió a la feliz pareja, que logró, a duras penas, subir intacta al carruaje tras tantos abrazos y besos de toda la familia.

			Con la emoción del momento, Ana Catarina dejó pasar el detalle del susurro. Pero luego, en el carruaje, le pidió a Diogo que le explicara qué había dicho mientras deslizaba el anillo en su dedo. Él le contó que lo había aprendido en la India, en sus innumerables viajes y charlas con rishis —sabios mendicantes— que le compartían historias milenarias transmitidas por tradición oral.

			Diogo le explicó que la frase “bhajasva māṃ bhajantan tvam” era lo que un príncipe decía a una princesa al pedirle matrimonio, y que significaba: 

			“Por favor, adórame de la misma manera que yo te adoro. Quiero compartir mi vida contigo, por favor, comparte la tuya conmigo.”

			Después de la ceremonia, la familia y los amigos se reunieron para celebrar el matrimonio y despedir a los recién casados antes de su viaje a Goa. La casa fidalga estaba adornada con flores y ramas de ciprés; el banquete estaba listo y la música no dejaba de sonar.

			

			—Estás bellísima, amor mío. Espero que seamos felices y que Dios nos dé una buena vida —dijo Diogo, tomando la mano de su esposa mientras entraban juntos en la casa de los Lopes Sequeira.

			Cuando la feliz pareja logró comer unos cuantos bocados de sus platos y por lo menos un vaso de vino de Oporto, al son de Mudarra, la joven pareja bailó para el beneplácito de todos los presentes.

			—Te amo, esposo. Suena extraño. Esa palabra que hasta hace unas horas era desconocida, ahora será parte primordial de mi vida.

			—Yo te amo más, mi bella esposa. Solo recuerda que tú eres mi hogar —susurró Diogo.

			Hubo música y baile, y todos disfrutaron de unas horas llenas de alegría y felicidad. El festejo no se extendió mucho más porque al otro día partirían hacia su destino.

			Mientras la casa se iba vaciando y los criados comenzaban a apagar las luces, Ana Catarina entró en la habitación que compartiría con su nuevo esposo. El silencio contrastaba con el bullicio de las horas previas.

			Se quitó los zapatos con cuidado y dejó el velo a un lado. Se acercó a la ventana y, al ver la luna llena sobre Lisboa, sintió, por primera vez en su vida, que todo parecía estar en su lugar.

			El viaje a Goa apenas comenzaba.

		

	
		
			CAPÍTULO 2

			Santander, Cantabria, 22 de septiembre de 2021.

			“La vida, o es una aventura o no es nada.” —Helen Keller.

			

			Es el último año académico del máster de Amelia. La Universidad de Cantabria se ha convertido en su segunda casa. Terminó sus estudios en Lenguas y Culturas Modernas y ahora cursa un máster en la misma institución para seguir profundizando en ese campo.

			Amelia es extrovertida, muy amiga de sus amigos y una amante empedernida de los libros; por suerte, su grupo comparte esos gustos. La Cofradía —como se autodenominan— es una mezcla interesante, se conocieron en el colegio y desde entonces han seguido juntos, acompañándose en lo bueno y en lo malo. Víctor está terminando un máster en geología, Gema en arqueología, Blanca en estudios ingleses. En fin, hasta en eso se complementan.

			El sonido del móvil la sacó del limbo en el que estaba: un mensaje de su director de tesis. Pero antes de leerlo, estaciona el coche.Bajó del coche con la sensación de que olvidaba algo. Estaba así desde el desayuno: esa desazón que no se explica, por más que exprimamos el cerebro.

			—¡Llegaste! Tenemos que ir directo al despacho, ¡vamos! —exclama Gema mientras arrastra a Amelia como si no hubiera mañana.

			—Hola, ¿qué pasa? ¿Por qué tanto apuro? Hoy estoy en modo caracol... por favor, paciencia, ven a mí... —exclama con cara de circunstancias a su amiga, mientras en el camino Víctor y Blanca se unieron, discutiendo sobre si es más importante la literatura del siglo V o la del VII. Esos dos practican el arte de la guerra mejor que Sun Tzu.

			Atravesaron la cafetería y los pasillos sin que Gema la soltara. Llegaron, como un pelotón de infantería, frente a la puerta del despacho del director de tesis. El director los había citado a los cuatro. Ninguno sabía a ciencia cierta para qué ni por qué.

			El despacho del director de tesis, el Dr. Martín González Azcurra, es una habitación amplia y luminosa ubicada en el edificio principal de la Universidad de Cantabria. Las paredes están decoradas con estanterías llenas de libros y expedientes, prueba de la experiencia y conocimientos acumulados del director a lo largo de los años.

			—Buenos días —dijeron al unísono mientras entraban a la oficina.

			

			En una esquina del despacho hay un escritorio de madera maciza, bien organizado, con una computadora portátil abierta y una pila de documentos relevantes para los proyectos de investigación en curso. El escritorio luce ordenado y meticulosamente limpio, reflejo de la dedicación y profesionalismo del director.

			Detrás del escritorio hay un ventanal que deja entrar la luz natural, iluminando la habitación y ofreciendo una vista inspiradora de los jardines del campus universitario. Un par de cómodos sillones están dispuestos frente al escritorio, proporcionando un lugar para que los visitantes se sienten durante las reuniones.

			En una de las paredes hay un mapa del mundo con marcas y notas que evidencian los proyectos y colaboraciones internacionales del director. Al lado del mapa se encuentra una pizarra blanca repleta de diagramas, ecuaciones y conceptos clave, muestra de la mente analítica y científica del director.

			En la otra parte del despacho hay una pequeña zona de descanso, con un sofá y una mesita de café, donde el director puede relajarse y tomar un breve respiro entre reuniones y tareas. El espacio está decorado con obras de arte y fotografías vinculadas a la historia y la cultura, lo que aporta un toque personal y distintivo al ambiente. Un par de plantas de un verde exuberante, que evocan la selva, añaden un toque de color al entorno.

			El despacho del director es un lugar acogedor y profesional, diseñado para fomentar la concentración y el pensamiento creativo. El olor a café recién hecho inunda el lugar. Blanca da un repaso rápido a los estantes y Amelia no puede evitar seguirle la mirada. Mientras el director les muestra las tazas, cada uno toma una en silencio y se sirve café. Atinan a decir gracias y se quedan donde están, observando detalladamente todo el despacho.

			Un carraspeo del Dr. González Azcurra los saca de su afán por husmear los estantes.

			—Buenos días, Gema, Víctor, Blanca y Amelia. Me complace informarles que tienen una oportunidad única para participar en un proyecto de investigación fascinante. Por favor, tomen asiento —dijo, señalando con la mano las sillas y los sillones. Recientemente se nos ha ofrecido colaborar con un reconocido equipo en Goa en la creación de un nuevo fondo bibliográfico sobre la colonización portuguesa en esa región.

			—¡Suena increíble! ¿Qué implicaría exactamente nuestra participación en este proyecto? —dijo una Gema emocionada.

			—Su rol sería recopilar información histórica y documentos relacionados con la colonización portuguesa en Goa. Serán responsables de investigar y documentar la historia, los eventos y el impacto de la presencia portuguesa en esa región durante ese período.

			—¿Trabajaremos directamente con el equipo en Goa? —preguntó Víctor.

			—Exacto. Tendrán la oportunidad de colaborar con investigadores locales en Goa, así como con académicos de la Universidad de Lisboa. La Universidad de Cantabria ha establecido una alianza con la Universidad de Lisboa para este proyecto, lo que permitirá unir conocimientos y recursos —señaló con orgullo González Azcurra.

			—¿Cuál será el objetivo final del proyecto? —cuestionó Blanca.

			—El objetivo principal es crear un fondo bibliográfico completo y accesible con información sobre la colonización portuguesa en Goa. Este fondo estará destinado a académicos y estudiantes interesados en los estudios históricos y culturales de la región.

			—¿Cuánto tiempo duraría nuestra participación en el proyecto? —preguntó Amelia.

			—Estimamos que el proyecto durará aproximadamente un semestre. Sin embargo, el cronograma es flexible y se puede ajustar según sus estudios y responsabilidades.

			—¡Estoy emocionada por esta oportunidad! ¿Cuándo comenzaríamos? —exclamó Gema con una felicidad desbordante.

			—Si todos están de acuerdo, nos gustaría que comenzaran el próximo semestre. Eso les dará tiempo para prepararse y hacer los arreglos necesarios para su estadía en Goa.

			—¡Me parece perfecto! Estoy listo para empezar esta experiencia —dijo Víctor, resolutivo como siempre.

			—¡Es una oportunidad única en la vida! ¡Estoy completamente a bordo! —agregó una entusiasmada Blanca en acción.

			—Me encantaría formar parte de este proyecto. Será una experiencia enriquecedora, tanto académica como culturalmente —afirmó Amelia sin dudar.

			—Me alegra escuchar su entusiasmo. Trabajaremos juntos para brindarles los recursos y el apoyo necesarios para llevar adelante este proyecto de forma exitosa. Estoy seguro de que será una experiencia inolvidable para todos ustedes.

			—En breve, la oficina del alumnado se pondrá en contacto con ustedes para completar la documentación del viaje. Les recuerdo que representarán a la universidad, así que les pido un trabajo excelente —dijo González Azcurra, tendiendo la mano a cada uno del grupo. Acto seguido, abrió la puerta de su despacho y salieron.

			Los cuatro iban del brazo, como cuando se avanza en procesión para no perderse. Todos susurraban a la vez, y decidieron ir al bar fuera de la universidad para hablar.

			Se sentaron al fondo del Bar El Náufrago. Desde que comenzaron la universidad, guardaban allí los mejores recuerdos, siempre acompañados de unas buenas papas fritas.

			—No lo puedo creer —dice Gema, con una gran sonrisa en la cara — ¿Se dan cuenta de la suerte que tenemos? ¡Vamos a ir a Goa todos juntos y encima por un semestre entero! ¡No puedo más de la alegría que tengo!

			—Obviamente es una gran oportunidad —señala Blanca, la analítica del grupo—, pero hay que sopesar varias cuestiones y prepararnos.

			—Sí, sí, eso también, pero ahora celebremos. Nos vamos juntos un semestre, tendremos acceso a material inédito para nuestras tesis, el lugar —según el buscador— tiene unas playas divinas y, encima, todo lo más engorroso lo hará la universidad. Yo lo veo como una situación de pura ganancia.

			—Bueno, festejemos y después podemos empezar a ver nuestro destino. ¡Quién diría que tres letras nos alegrarían tanto el día! —dice Víctor entre risas.

			Mientras comen su menú de siempre, sus móviles están a más no poder buscando imágenes de Goa, lugares para visitar, curiosidades... ya tienen incluso un Excel con datos importantes que armaron durante la comida.

			Volvieron a las aulas; cada uno se dirigió a la suya, no sin antes darse un buen abrazo grupal.

			La sensación de desasosiego que acompañó a Amelia toda la mañana se fue diluyendo entre clase y clase.

			Ese día entró en la categoría de los más memorables para el grupo.
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